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			—¡FAIL TOTAL! —No es que fueran las palabras más impresionantes para empezar una nueva leyenda, pero al menos eran sinceras.

			¿Cuántos obstáculos había tenido que esquivar para llegar hasta allí? ¡Como mínimo doscientos! Trampas con flechas, flechas con trampas, trampas con trampas, flechas con flechas... ¡Un caos loquísimo! Y, después de haber superado todo, ¿qué había en aquella cripta? Nada. N-A-D-A. Ni siquiera unas trompetas de bienvenida, solo su eco repitiendo:
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			Sí que lo era. ¡Y de tamaño familiar! Porque la cripta estaba vacía. Allí solo había unos cuantos sarcófagos y montones de ruinas que eran un peligro para cualquier alérgico al polvo. ¿Es que nadie conocía la existencia de las escobas o qué?

			Kalo estaba tan cabreado que, si de repente un puñado de muertos vivientes se le hubiera echado encima, ¡se habría dejado comer sin rechistar!

			—¿Hola? —preguntó al aire.

			—¿Holaaa? —le respondió su eco.

			—Kalo es el mejor —dijo sonriendo.

			—Kalooo eees eeel mejooor.

			—Je, je, GRACIAS.

			—Jeee, jeee, DE NADAAA.

			—¿QUÉ?

			—¿QUÉÉÉÉÉÉ?

			Habían sido imaginaciones suyas, ¿verdad? ¡EN FIN! Nada de distracciones. ¡AL LÍO! Si había algo escondido en aquella cripta, debía encontrarlo antes que nadie, porque solo podía existir un Guardián de los Poderes, y ese iba a ser él.

			A lo mejor no medía dos metros de altura como un titán, ni tenía músculos mamadísimos, ni tampoco podía desintegrar a alguien de un solo puñetazo, pero había entrenado para ello. Y MUCHO. Como un auténtico guerrero, como el más pro de entre los pros, ¡como el inigualable Guardián de los Poderes que estaba destinado a ser!

			Aunque para conseguirlo, además de sus ganas, necesitaría la ayuda de auténticos expertos. ¿O por qué, si no, iba a estar él dando vueltas en esa cripta repleta de polvo? 

			Si quería ser el nuevo Guardián de los Poderes, debía reunir las cinco Esferas de Poder que contenían las fuerzas elementales del universo; unos tesoros protegidos por los cinco Grandes Maestros que tan solo aquellos verdaderamente dignos serían capaces de dominar. El plan estaba claro: 
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			Sencillito, ¿verdad? Pues no. Y es que ¿por dónde se supone que empiezas una aventura así? No es que los Grandes Maestros tuvieran fama de ser muy sociables y que te los pudieras encontrar en alguna cafetería del centro de la ciudad.

			Y entonces pasó... Después de entrenar durante días y noches enteros, de leer miles de manuscritos, de investigar todos los rincones de su ciudad y de llorar litros y litros de lágrimas por lo mal que estaba empezando esa misión, Kalo encontró la pista que lo cambiaría todo. Esa pista era que, según contaba una leyenda superantigua, uno de los Maestros se encontraba dentro de la cripta sagrada tras el templo de la capital. Y es ahí donde empieza esta historia.

			Así que KALO buscó por el suelo, por las paredes, ¡incluso bajo las baldosas! Y, cuando ya no le quedaba ni un solo rincón más en el que mirar, tuvo que tragarse el miedo y hacer aquello que llevaba rato tratando de evitar: ¡meter la cabeza en una de las tumbas! ¿Y si había tardado tanto en encontrarlo que aquel Maestro la había palmado de aburrimiento? Pues había llegado el terrible momento de averiguarlo.

			—Una... —Cogió aire hasta que se puso morado—. Doooooos... —Tenía que animarse sí o sí porque le parecía tan asqueroso como cuando probó aquel bufet de babosas. Mejor no preguntar por los detalles—. 
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			Un soplo de aire fresco le rozó la nuca y lo ayudó a calmar los nervios. ¡Era tan relajante...! Ahora esa brisa estaba caminando por su hombro, por su cabeza, por su cara... Un momento...
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			Kalo empezó a dar vueltas sobre sí mismo, aunque aquel bicho siguió tejiendo telarañas en su pelo. ¡Que se lo había lavado hacía...! Vale, hacía una semana o así, pero ¡estaba de misión y las misiones épicas no contaban con champú antitelarañas!

			Tendría que ponerse más serio... ¡O más bestia! Lo que implicaba... ¡medidas desesperadísimas! Kalo intentó darle a la araña, pero ¡PAM! Autobofetón. Y después... ¡PUM! Autopuñetazo. ¡O la araña era rapidísima o él tenía que mejorar su puntería, porque se estaba convirtiendo en su propio saco de boxeo!
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			A ciegas, tropezó con sus pies y se estampó contra una pared. Qué cuadro, ¡menos mal que no había nadie allí para verlo!

			—¡Te tengo! —Kalo por fin atrapó a la araña y se la quitó de encima con todas sus fuerzas.

			Ale, a pringar a otros con sus patitas pegajosas. ¡Puaj!

			¡PLOOOOOOM! ¡¿Y ahora QUÉ?! De la pared contra la que se había estampado se desprendió un panel. ¡Estaba claro que esa cripta se estaba cayendo a trozos!

			Kalo echó un vistazo dentro, pero allí solo había una simple brújula. Bueno, no exactamente eso porque las brújulas no brillaban ni tenían una pantalla tecnológica como aquella. ¿Qué era entonces?

			—¿Son coordenadas?

			Kalo pulsó la pantalla táctil y cinco puntos parpadearon a lo largo y ancho del mapa que mostraba.

			—No puede ser —murmuró con una sonrisa triunfante.

			Pero sí podía ser. Entre sus manos, Kalo tenía nada más y nada menos que el único radar capaz de localizar las cinco Esferas de Poder y, por lo tanto, ¡a los cinco Grandes Maestros! Al final que esa araña casi le destrozara la cara le había sido de una ayuda tremenda.

			¿Alguien quería un Guardián de los Poderes a domicilio? ¡Porque Kalo estaba más cerca que nunca de convertirse en uno! ¡Y con extra de queso para todos! 

			—¿Un autógrafo del Guardián de los Poderes? Claro, claro —se pavoneó, fingiendo que le dedicaba su firma a alguien—. Tranquilos, hay Guardián de sobra para...
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			—¿Maestro? —preguntó Kalo, en guardia, tratando de descubrir de dónde había salido esa voz.

			Unas sombras se deslizaron a su alrededor y, de repente, ¡lo rodearon! Eran unos tipos extraños que parecían bastante peligrosos.

			—Sí, chaval, ¡claro que somos el Maestro! —dijo uno de ellos.

			¿Pensaban que Kalo era tonto o qué? Se iban a enterar:

			—¿Ah, sí? ¡Pues yo soy el Guardián de los Poderes! 
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			—¡JAJAJAJAJAJAJAJAJA! —se troncharon todos a la vez.

			—¿De qué os reís? —los cortó Kalo.

			—¡De ti! ¡El Guardián, dice...! ¡JAJAJAJAJAJA! Pero ¡si no eres ni una pulga!

			—Ni una pulga, ¡¿eh?! 

			Kalo inspiró hondo, cogió fuerza y...
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			¡PAAAAAAM! Con un puñetazo, mandó al tipo que se reía de él a la otra punta de la cripta.

			—¡Eeeeeeeeeh! —fliparon todos sus enemigos, con los ojos como platos y tan boquiabiertos que sus mandíbulas casi tocaban el suelo.

			—¿Cómo te atreves? ¡¿Es que no sabes quiénes somos?! —preguntó uno.

			—¿Payasos de circo? —se burló Kalo.

			—¡Somos los saqueadores de tumbas más famosos de la región y este es nuestro territorio!

			Gente que se dedicaba a robar objetos valiosos. Unos ladrones de manual, vamos. ¡Pues Kalo no iba a permitir que le robaran el radar!

			—¡A POR ÉL!

			Kalo esquivó el primer ataque sin problemas. ¿Cuatro contra uno? ¡Estaba claro que no iba a ser una pelea justa para ellos! 

			Dos de los saqueadores volvieron a la acción y corrieron con mucha fuerza para intentar atraparlo, pero Kalo logró evitarlos dando una voltereta en el momento justo y lo único que se llevaron fue un buen piñazo. Varios dientes rodaron hasta los pies de los demás ladrones.

			—¡Espero que tengáis dinero para el dentista! —se rio Kalo—. O más barato: ¡para papillas!

			Aprovechando aquella triste escena como distracción, Kalo rodó por el suelo y pasó por debajo de las piernas de otro saqueador. Le puso la zancadilla y el grandullón cayó como un árbol recién cortado.

			Uno, dos, tres... ¿Dónde estaba el...? Pero, antes de que pudiera darse cuenta, el último ladrón ya le había atacado por la espalda. ¡Menudo cobarde!

			—Ahora no estás tan chulo, ¡eh!

			Kalo se levantó tan rápido como pudo y se sacudió el polvo. Si quería una pelea de verdad, iba a tenerla. Alzó los puños, dio un par de saltos para preparar el golpe y...
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			El suelo de la cripta se abrió bajo sus pies y cayó por él a grandísima velocidad. 

			Todos los saqueadores se reunieron alrededor del agujero y vieron cómo Kalo se hacía más y más pequeño a medida que iba desapareciendo en aquel hoyo.

			—¿Lo perseguimos, jefe? —preguntó uno de los ladrones. 

			—Sí, claro. Y meternos de cabeza en un túnel que no sabemos si tiene final —respondió—. Vámonos, muchachos, ese chico ya es historia.
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			¿Dónde nos habíamos quedado? 

			¡Ah, sí!
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			Kalo seguía cayendo a una velocidad loquísima por lo que parecía el tobogán subterráneo más largo de la historia. Estaba oscuro, resbaladizo, era infinito... ¡Y llevaba tanto rato gritando que se le estaban acabando los «AAAAAAAAAH»!

			—¿CUÁNDO SE VA A ACABAR EST...? —intentó gritar con todas sus fuerzas.

			PAM.

			Antes de que pudiera acabar su pregunta, la respuesta le llegó en forma de golpe contra el suelo.

			—Ay, ay, ay —se quejó mientras se levantaba.

			Tal vez le saldría un chichón tan grande como su cabeza, pero había que mirar el lado positivo: había conseguido llegar al exterior... ¡y tanto él como la brújula estaban de una sola pieza!

			Cogió el radar, encendió la pantalla y la máquina empezó a pitar sin control:
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			Los cinco puntos seguían parpadeando, pero uno de ellos lo hacía con mucha más intensidad... ¡y estaba muy cerca de su posición!

			—Pero ¿cómo voy a llegar hasta allí?

			Y es que el radar no marcaba ninguna ruta concreta. ¿En serio no tenía un navegador? Con la típica voz de GPS: «A doscientos metros, gire a la derecha para encontrar la primera Esfera de Poder». ¡Aquel trasto necesitaba una actualización urgente!

			Aunque la verdad es que a Kalo no le hacía falta ningún artefacto para poder ubicarse. Se había entrenado durante años y sabía perfectamente cómo encontrar su camino. Cerró los ojos, respiró profundamente, se concentró con todas sus fuerzas y...
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			Kalo había desarrollado su olfato con tanta precisión que era capaz de detectar el olor de una palomita a varios kilómetros de distancia. Sin pensarlo dos veces, confió en su instinto y echó a correr persiguiendo ese olor a victoria con guarnición de patatas. ¡Y bingo! No tardó ni cinco minutos en llegar a una aldea perdida entre dos montañas. 

			Debían de estar celebrando una gran fiesta porque los habitantes estaban reunidos alrededor de varias fogatas donde cocinaban hamburguesas y muslos de todo tipo.

			—¿Quién eres? —le preguntó una mujer.

			—Ham... hambur... burgueeesa... —babeó Kalo sin apartar los ojos de la carne.

			—Pues bienvenido a nuestra aldea, Ham Hambur Burguesa.

			—¿Qué? —Se espabiló de repente—. No, no. Me llamo Kalo. ¡Perdona! Es que llevo horas sin comer.

			—¡Pues aquí hay comida de sobra!

			¡Qué gente más maja! Y eso que Kalo habría estado dispuesto a venderle su pie izquierdo a cualquiera por un mísero champiñón. Por suerte, le dieron de comer ¡y gratis!

			—Disculpad, necesito llegar hasta aquí —le comentó Kalo a un grupo de ancianos, enseñándoles el radar—. Es que yo... estoy a punto de convertirme en el Guardián de los Poderes.
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			—¡Qué pasada!

			—Sí, sí. Está clarísimo. ¡Míralo, tiene músculos de héroe!

			De pronto, toda la aldea estaba encima de él alabando toda su heroicidad. Kalo se puso tan rojo que parecía que hubiera ardido en llamas. 

			—Conocemos la localización que señala tu radar, joven héroe —afirmó una anciana que se abría paso entre la multitud—. Pero, por favor, oh, poderoso casi-Guardián de los Poderes, ¡ayúdanos! —le suplicó poniéndose de rodillas frente a él.

			—¡Eso, eso! Seguro que él puede salvarnos —añadió una de las vecinas.

			—¿Es que tenéis PROBLEMAS? —preguntó Kalo. 

			—Un problema, sí..., con grandes colmillos y garras afiladísimas —le explicó otro de los vecinos—. Hace tiempo que nuestro pueblo vive bajo el terror de una bestia. Un monstruo gigantesco de cuatro colas que nos ataca las noches de luna llena.
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